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	La maravillosa obra de Dios en nosotros:

vuestra fe en Él 

Concelebración Eucaristica de Acción de Gracias

por los 50 años de la Diócesis

Huacho, Catedral de San Bartolomé – 15 de julio de 2008

Homilía


Queridísimos hermanas y hermanos de la Iglesia de Huacho,

Es grande mi alegría de estar hoy aquí con ustedes. Yo, pastor de la diócesis de Milán, vivo en una iglesia que afonda sus raíces en un ilustre pasado: dieciocho siglos han pasado de los primeros inicios cuando Anatalo, procedente de la oriental, fundó en Milán por primera vez una comunidad cristiana; en el cuarto siglo ella tenía como obispo sant’Ambrosio, que durante la Pascua del tres ciento y ochenta siete engendró a la fe sant’Agustín. Y hoy he llegado a celebrar con ustedes, abrazados a la piedra viva que es Cristo Señor, los cincuenta años del nacimiento de vuestra iglesia. 

Piedra viva: es una imagen paradojal. ¿Cómo puede la dura piedra ser viva? Muchos veces  nuestra vida es inerte como una piedrecita fría e inmóvil. Para nosotros el riesgo es que dejemos morir la vida. Al contrario, el don que nos viene de Cristo es aquél de donar vida incluso aquello que está muerto. Aquí el gran milagro al que somos llamados, come discípulos del reino de Dios, aún hoy: hacer el mundo, creado por Dios y confiado a la responsabilidad del hombre, vivo y bello come cuando ha sido pensado par el Creador: a imagen del Hijo.

La ofrenda espiritual al que estamos llamados a viven cada día es, en el facto, de restaurar belleza y vida a todo aquello que nos ha sido confiado: a través de la solidaridad, a través de la espiritualidad que da dignidad a cada gesto humano y deseo. El espíritu de ser iglesia está propiamente en el magnificar, en el hacer grande el don de Dios, sin excluir nada y sin excluir ninguno. No debemos reducir la altura y la profundidad del Evangelio. No debemos reducir los hombres por su diferencias, tampoco por su debilidades, si ellos deciden de preferir la comunión a la estéril pretensión de permanecer solos, excluyendo los otros o, peor aún, combatiendo contra los demás. 

Estamos llamados a ser piedras vivas para la construcción de un edificio espiritual: la piedra angular es Jesucristo; el pueblo elegido permanece la estirpe de Abraham según la fe. Sin embargo todos nosotros que « en otro tiempo éramos no-pueblo, ahora en cambio somos el pueblo de Dios; nosotros un tiempo excluidos de la alianza, hemos obtenido el perdón y la misericordia » (cf 1 Pt 2,10).

Qué una gran tarea es ante todos los bautizados! Aquellos que quieren ser fieles discípulos del Evangelio no pueden olvidar de pertenecen a ese edificio espiritual, mientras comprometen a construir un mundo más humano y más justo sólo con sus laboriosas actividades; y por otro lado, no pueden reducir su fidelidad a lo Señor sólo a través de la liturgia, desatendiendo la caridad que es parte integrante de lo ser discípulos.

Nuestros queridos sumo pontífice Benedicto XVI ha querido subrayar con fuerza particular en su encíclica dedicada al amor que Dios ha revelado en la historia de la salvación y en modo perentorio en la Pascua del Señor Jesús: los bautizados « no han de inspirarse en los esquemas que pretenden mejorar el mundo siguiendo una ideología, sino dejarse guiar por la fe que actúa por el amor (cf Ga 5,6). Han de ser, pues, personas movidas ante todo por el amor de Cristo, personas cuyo corazón ha sido conquistado por Cristo con su amor, despertando en ellos el amor al prójimo. El criterio inspirador de su actuación debería ser lo que se dice en la Segunda carta a los Corintios: “Nos apremia el amor de Cristo” (5,14). La conciencia de que, en Él, Dios mismo se ha entregado por nosotros hasta la muerte, tiene que llevarnos a vivir no ya para nosotros mismos, sino para Él y, con Él, para los demás. Quien ama a Cristo ama a la Iglesia y quiere que ésta sea cada vez más expresión e instrumento del amor que proviene de Él. El colaborador de toda organización caritativa católica quiere trabajar con la Iglesia y, por tanto, con el Obispo, con el fin de que el amor de Dios se difunda en el mundo. Por su participación en el servicio de amor de la Iglesia, desea ser testigo de Dios y de Cristo y, precisamente por eso, hacer el bien a los hombres gratuitamente » (Deus caritas est, 33).

Los cincuenta años de vuestra joven iglesia son particularmente significativos y simbólicamente expresivos. Como el quincuagésimo año del jubileo corona y completa las siete semanas de años que lo preceden (cf Lv 25), así también este cincuentenario debe ser el punto culminante a partir del cual puede tomar nuevas fuerzas vuestro come iglesia.

¡Quantos acontecimientos han sucedido en estos cincuenta años de historia de nuestro querido Perú, como en nuestro entero mundo! Acontecimientos trágicos, como las catástrofes naturales y las guerras entre hermanos que continúan sembrando muerte. Acontecimientos lindos, portadores de esperanza, que siempre aún mas tragan un camino de fraterna cooperación entre los pueblos, haciendo abajando las barreras políticas e ideológicas que nuestro egoísmo y la voluntad de poder han criado.

Nuestro sentimiento podría ser muy parecido aquel de los pescadores de Galilea que Jesús esta por llamar a ser como sus discípulos pescadores de hombres. « Maestro, hemos estado trabajando toda la noche y no hemos pescado nada ».

La palabra de Jesús, llena de conforto y de autorizada eficacia, que vuestro obispo ha querido tomar come ICONA evangélica para el proyecto pastoral de esta iglesia, resuene todavía fuerte y convencida: « Remar mas adentro » (cf Lc 5,4).

Juan Pablo II, de venerada memoria, nos lo había recordado ya al comienzo del Tercer Milenio: « […] resuenan en nuestro corazón las palabras con las que un día Jesús, después de haber hablado a la muchedumbre desde la barca de Simón, invitó al Apóstol a “remar mas adentro” para pescar: “Duc in altum” (Lc 5,4). Pedro y los primeros compañeros confiaron en la palabra de Cristo y echaron las redes. “Y habiéndolo hecho, recogieron una cantidad enorme de peces” (Lc 5,6). ¡Duc in altum! Esta palabra resuena también hoy para nosotros y nos invita a recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirnos con confianza al futuro: “Jesucristo es el mismo, ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8) ».

Queridísimos hermanas y hermanos, cincuenta días después de descubrimiento del sepulcro vacío, los discípulos han tenido la experiencia de Pentecostés. También yo, desde el profundo del corazón, les deseo cincuenta años del nacimiento de la Iglesia de Huacho una siempre renovada Pentecostés, afinque con el estupor de siempre podarais todavía más ser testigos de Jesús Resucitado, piedra viva y proclamar con vuestra vida de cada día, vuestra entrega a la justicia y al amor, la maravillosa obra de Dios en nosotros, o sea, vuestra fe en Él.

¡Non tengáis medo! El Señor Jesús está vivo en medio de nosotros.

+ Dionigi card. Tettamanzi

Arzobispo de Milán
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